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No anda muy surtida la historia del arte canario de pintores 
descollantes. Por eso es justo exaltar la figura de Cristóbal Hernández 
de Quintnna, que cs, cronol6gicamente y por hoy, la pritnera perso- 
nalidad irnportnnte de esta escuela pictórica, engrandecida más tarde 
con los nombres de Roclríguez de la Oliva, los Miranda y don Luis 
de la Cruz. 

Las primeras referencias de este pintor se hallan en Rodríguez 
Moure (1) y Alfr1edo Torres Edwards (2). Sin embargo, quien verda- 
deramente llamó ln ate11ci6n sobre este pintor fue Pedro Tarquis (3). 
N~ievos iiifonnes suministr6 Dacio V. Darias y Padrón (4), revelando 
la existencia de un hijo de Quintana, Domingo, que fue igualmente 
pintor. MQs tarde, volvía a tomar la, pluma Pedro Tarquis (5 ) ,  insis- 
tiendo en sus puntos de vista. Por Padrón Acosta (6) sabemos de 
ciertas averiguaciones del Dr. Buenaventura Bonnet, quien tuvo 
el propósito, n~alogrado por la muerte, de realizar un estudio de 
Quintana. 

Nada se sabe hoy con precisión con respecto al lugar de su 
nacimiento, pues la especie de que haya sido la ciudad de Las Palmas 
no se apoya en nada firme. E n  cambio; puede precisarse la fecha 
en 1650 Ó 1651, pues en uno de sus cuadros dice: "Anno aetatis, 
sue 73, Domini vero 1724"; es decir, ejecutó el cuadro en 1724, 
cuando contaba 73 años; y en otra afirma que lo pintó a los 75 años, 
y sílbese que murió en 1725. 

Afirma Darias y Padrón que contrajo dos veces matrimonio, 
la primera con María de la Concepción, de la que no tuvo descen- 
dencia ; y Ia segunda, en 1686, con María Perdomo de la Concepción, 
viuda de Antonio Marti11 de Fleitas. De este último enlace nacieron 

(1)  Guáa d e  la ciudclcl de La Laguna. 
(2) La  phtuva en Canarias, La Laguna, 1942. 

' ( 8 )  Dos üenzos de Qu.htcina, Bn EL ~ I A ,  3 y 4 de ene+o de 1946. 
( 4 )  El pintor Quintana y su familia, en EL DIA, 16 de enero de 1946. 
( 6 )  Acla~aciones sobw los Quintana, en LA TARDE, 7 y 13 de agosto 

de 1946. 
( 6 )  E1 paisaje canavio del siglo xrx. Con motivo del cei:teilario (le Vnlentíii 

Snnz, Santa Cruz de Tenerife, 1960. 
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seis hijos. Miguel y Frtuicisco Hernhndex de Quintnnn fiicron sacer- 
dotes y sochantres de la parroquia lagunera de la Concepción. 
Domingo fue pintor conlo el padre y falleció en 1768. Otras infor- 
maciones cle la familia da el regidor de La Laguna don José Antonio 
de Anchieta y Alarcón (7). Dice que en 1767 murid Francisco, a los 
setenta años de edad, el cual hnbia Sunclado la capilla llamada de la 
Cruz, en la cual solía colocm "una 1Arnina cle ln bittalla naval, otra 
del Angel, otra de la Magdalena y otra de San Jerónimo, que habla 
pintado Quintana, su padre", Es de suponer que 80 trate de las 
pinturas que se guardan actualmente en la pnrroquia lagunera de 
Santo Domingo, excepto la de la Magdalena, de la que no hay rastro. 
Y de Cristóbal Bcrn:inclee de (.$uiiitana refie~e que, htzbiendo sor- 
prendido a su primera mujer en adulteriu, rnancl6 decir un funeral 
por su alma, como si hubiese muerto, y quc ella, arrepenlicla, solía 
ir a casa del marido a pedir lininsnx, cliiien se la dabn, mngue sin 
permitirla regresar a1 hogar. La literatura esyailola -sabido es- 
ha sido muy aficionada a narrar episodios como M e ,  de muy dudosa 
verosimilitud. El 14 de setiembre de 1725 eríi seytultado Crist6bal 
Hernández de Quintana en la capilla del Cristo, de la parroquin 
de los Remedios, en Lcz Laguna. Murió ~ l in  hacer testnmento. En 
cambio, lo hizo su mujer, en 29 de agosto cle 1720, ante el notario 
Jos6 Isidro Uque Osorio (8). Se mandaba entorrar en la parroquii~ 
de Nuestra Señora de los Remedios, dejando todo lo referente ni 
entierro y funeral al cuidado de su hijo Miguel Hernández do Quin- 
tana, presbítero. Manifestaba que cic su primer matrimonio con 
Atanasio (Antonio, dice Padrón) Martin de Fleitss, muerto en Indias, 
nació Bernardo Mnrtin de Flaitas. Enuinorn los hijos habidos con 
Cristóbal Bernández de Quintana, a quien menciona varias veces 
de esta manera, "de Quintana", 10 cual ~ s t 5  de acuerdo con las firmas 
del maestro, Eran : Josefa Rafaela, lVIig~ie1, Cristóbal, Bkrbsra María, 
Domingo Francisco y Francisco, clérigo do menores el última. El 
matrimonio debió de vivir con cierta holgura, por cuanto en 1692 
compraron una casa a los albaceas de Augristo DurBn. 

Analizadas las pinturas que se conservm, liemos llegado n la 

(7) Diario (Apunles curiosos), 1781-1767, Riblioloca Provincinl. rlo Ln 
Laguna, radicante en la Universidad, fol. 134 y sgs. 

(8) Con este dato, publicado por Darias y Pndrán, fuimos al A~chivo tlr 
$'rotacqlas, donde efeotivamente hallarnos el clocumento, Le#. 1,196, fol. 67, 



eo2c!fioi6n de qiie nn h . y  sino i m ~  i-lnici per_cmxdid~d. Las vari8nCe.r 
circunstanciales que se encuentran, son las propias de cada artista 
en los diferentes momentos de su producción. Piénsese en la larga 
vida del maestro, a lo largo de la cual forzosamente tuvo que evolu- 
cionar, aunque no fuera mucho. El mismo argumento de las diversas 
c ----A-- -..- -.. L.. nm,..-*:3-:a.-. /o) -.-.W~.-.L.--- -w..-:-n--..~.. 1- ,.,...Aw~,.:A I ~ ~ L I I Z L D ,  qurj uc u c r  cual  i i luuv \u/> i , v ~ s v u v ~ c r  ~ L G ~ L U ~ L L L ~ L L L G  LV buuucurrv. 

La grafía muestra un misino estilo de letra e invariable la forma de 
Quintana, escrito siempre con minúscula; lo iinico que cambia es 
que figuren o no el nombre y el primer apellido. Y bien sabido es 
que estas variantes son de ritual en todos los pintores. 

El problema de Domingo, el hijo pintor, no es fkcil de aclarar. 
Porque no hay r a ~ ó n  para endosarle todas las copias deficientes que 
cxistan, las cuales pueden sor de vulgares imitadores, que los hubo 
en crecido ntímero. Pues el andarse en atribuciones, cuando faltan 
sólidas apoyaturas, no deja de ser un juego condenable. Es, no obs- 
tante, presumible que fuera dócil a1 influjo de su padre, dado que 
tantos pintores le imitaron. 

Iiepresenta Quintana un estilo arcaizante. E n  época dada a 
todo género de esfuinaturas y vaporosidades, se muestra decidido 
par1;idario del dibujo inuy npnraclo. Con frecuencia utiliza un paño 
plegado angulosamente, a no dudarlo inspirado en la pintura flamen- 
ca e hispano-flamenca del siglo xv. Otras veces el plegado, aunque 
sin perder rigor escultórico, suaviza sus quebraduras. Y con estos 
plieg~ies el maestro suele constituir ciertas fórmulas, como la que 
..*- una a !a altiira de! coda ea sus pstu~r,rujes. GuütS ~ u c h o  dc toda  c ! ~ c  

de transparencias; con toda nitidez se perciben las formas bajo 
velos y encajes. También los pintores del siglo xv fueron muy aficio- 
nados a tales efectos. 

Son de notm en su pintura afinidades con el arte del Seiscientos. 
Ciertos resabios tenebristas saltan a la vlsta, como los fondos betu- 
iiosos; mas l~rescinde de la violencia de luces y del hosco realismo 
cle aquella tendencia. Por el contrario, los personajes se distinguen 
por el porte bondadoso, Tiende a lo místico, pero carece de alientos 
para remontarse. Su repertorio de composiciones y tipos es suma- 
mente limitado; por doquier asoman los mismos rostros y actitudes. 
Sus figuras prefieren las posiciones esthticas. Su arte de agrupar, 

(9) Paclr6n Acostn, ob. cit. 
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de San Zuan, Ck Teide (Grzlu Cua* . ia j  j iti Iiojedad iie h e  iipvs y'iit  

insuficiencia de la técnica nos hablan de un arte aún por formar. 
Está pintado sobre tabla Y lleva esta firma: quintana f [aciebatl. 
Mide 0,57 por 0,48 metros. 

La Catedral de Las Palmas posee uno de los mejores lienzos 
de Quintana. Se trata de una Purisima de gran tamaño. Una inscrip- 
ción, mutilada por un Iado al incorporarse el lienzo al marco en que 
n h a l m e n t c  se encuentra, dice: "[El] original es [de] D. P." 
Atha[nas]io Pintor de [Su] Magestad Catholica [del] Rey Nuestro 
Sefior [Don] Carlos Segundo. [Cop Jiolo ~ r i s t o b a l  [de] quintana. 
Año de 1696"'. E n t ~ e  co~he te f i  hemos colocado lo que a nuestro juicio 
esta hoy cubierto por el marco. Desde el principio tuvimos la sospecha 
de que el cuadro cirigirial a que se alude fuera de Pedro Atanasio 
Bocanegra, secuaz de Alonso Cano en Ia escuela de Granada, dada le 
sobria elegahcin c idealización de formas que obseivábaníos en el 
lienzo de &uinl;aiis. Don Miguel Tarquis, que me informó de la 
existencia del cuadro (13), me sería16 igualmente el parecida con la 
Ininaculada de Ia iglesia de la Concepción, de La  Laguna. Este cuadro 
fue publicaclo por Roclríguez Moure (Id), manifestando que según 
a.veriguaciones del pintor Valentín Sanz, su autor era "Atanasio, 
cliscipulo de Murillo". Sin duda VaIentín Sanz Ieyó el letrero de1 
cuadro de Las Palmas y al comprobar la semejanza c6n el de La 
Laguiia, llegó a la conclusidn de que éste era también de Pedro 
Atanasio. Don Emilio Oroaco, autor de una excelente monografía 
 obre Bocanegra y pese a no conocer el cuadro sino por la repro- 
ducción dada a conocer por Rodrfguez Moure, me hizo saber particu- 
larinente que a su juicio el cuadro lagunero es el que copió Quintana 
y que es efectivamede de Bocanegra. Opiníón que me parece entera- 
mente acertada, una vez que he examinado el cuadro de cerca y con 
buena luz, pues esta en iugar aito y poco iurninoso. A la vista del 
cuadro, se  acrece el mérito de Quintana, que logró una copia de gran 
valor. Salvo diferencias de escasa monta, Quintana reprodujo fiel- 
mente el original. Difiere, no obstante, en la factura, blanda y espon- 
josa en Bocanegra, más dura y escultóxica en Quintana, quien además 

(13) Quedo muy agradecido u este buen amigo pnr los varios i11forrne.s 
que me ha Yacilitaclo eiz relación coi1 el pintor que nos ocupa. 

(14)  Historia d e  la parroquia rnutvk de Nuestra Sañora de 1s Concepc ión ,  
de Zcc oiudad do Id& Laquma, Ira Laguna, 1915, p6g. 224. 



8 JTJAN JOS& MARTÍN GONZALEZ 

se sirve de i\iia gama croili&tica mfis fría. Eii la le.jrtníi~ sc percibe 
un retazo de mar y un barco, lo cual alude sin diida ¿L la significación 
mayinera del lienzo; en el medio isleño, la Virgen seda invocada 
como protectora. de e1npresa.s niiuticas. El ciiaclro es, por otra parte, 
el que nos da la fecha nxis antigua (le la obra de Quintana, y aquí 
su pintura se nos ofrcce plenan~ente sazonadx. 

Tja Visión de Santa Tcresci, yrol~ledacl de don Ruperto Cabrera, 
clc La Laguna, cntroacn con la trndicióil coiitrt~rreforinida española, 
por el sobrio catolicisino que encierra, Mide 2,54 por 1,66 rne1;ros. 
Est8 firrnaclo : xrtobal de quintana. lNuy rlilne~reciclo Y con allsunos 
cleterioros, merece restauración, La ambicntación pertenece a la 
esfera texiebrista, siiinque los contrastes lirminicos rllstari cle ser 
extremosos, A no dudarlo es la obra de mayar sentimiento religioso 

E 

del maestro. El Scfior está atado a la raluima, baja, umnl en 1% 1 
6poca barroca, es decir, iniitn a 13 de Sailt:~ Prhxcclcs (Rornt~), ereidri, 
la original (16). La Santa presenta u n  bello escorzo y unas mano:; 
muy expresivas, T,n escena acontece en la eclclri, cle Santa Teresa, 

E 
En la espesa atmósfera se reconoce unil silla espallola, cle asiento y $ 
respaldo de cliero, una mesa con 'i~nos infolios slbieato~ y unos ana- $ 
queles. Esle LWI~L de las apsriciox'ies deriva de las propias clescrip- $ 
ciones de 18 Santa. Narm ella misma lo siguiente: "Cnai siemprc 5 

O se me repi'cfientaba el Seiior así resucitado, y en la Hnstiri lo mismo, 
si no eran allrunas veces para esforznrmc, si estaba en tribulnción, 
que me mostraba las llagas, algunas veces en la cruz, y ir11 e1 Huerto, k 
y con la corona de espiiias pocas, y llevanclo la criix tambikn algunas d 
veces"., . (16). De tales palabras puede deducir el lector que el Señor f! 
se la apareció dc mil inanems j7, lógicamente, atado n la columna, 
que es como aquí se la ha figurado. 

También de asunto místico es el cu:iclro cle la Apu?dcio'n ds la 
Vi~gein CI Sa?z Cal~etano, de la colección Caycttano Gómez, de Ln 
Laguna. Mide 1,67 por 1,25 metros. Estfi firmada: quintana f. 
Encaja igualmente dentro del ambiente coiltrarreforrnieta espafío14 
La Virgen, apoyada en iiaa nube, oirece el Niño Jesúrr a San Caye- 
tano, quien lo toma en sus brazos. La toca que envuelve 18 cabeza 

(16) Einile Miilo: L'Ar't religicux do la fi11 ciu xvre & ~ L B ,  $M. xvrru s28cls 
[3{ CZU XVIW siSalo, Paris, Librai~ie Armand Colin, pág. 269. 

(16) Vich do Santa Tsresa, llar ella misma, En Ohvax C m y ~ l e t m  de Savta 
Tevesa, Aguilw, 1981, pBg. 152, 
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de 122 Virgen es muy transparente y el borde se marca con una línea 
muy sefialada, de acuerdo con un convencionaIismo muy propio del 
pintor. Viste la Señora manto de un azul claro, miiy delicado; la 
encarnación es ligeramente azulada, contrastando con el color cetrino 
del Santo. Es lienzo bien compuesto y de placentero colorido, pero 
le falta impulso emotivo. 

El retablo mayor de la iglesia del Hospital de Dolores, de La 
Laguna, guarda un gran lienzo del Sueño de San José. Es decir, se 
refiere al momento en que un Angel del Señor se apareció en sueños 
a1 Santo y le dijo: "José, hijo de David, no temas recibir a María, 
tu mujer, porque lo que en Ella ha nacido viene del Espíritu Santo". 
Y efectivamente, el Auge1 señala hacia arriba, al Espíritu Santo, 
eagendradar del Hijo en el seno de Ia Madre. El lienzo se 11nlls 
bien con6ervado. La firma dice: xrtoval de quintana, De este 
cuadro guarda una buena copia la iglesia de Ia Concepción de La 
Laguna; otra, de muy escasa calidad, perteuiece a don José González 
Rodriguez. 

Nada tiene que ver con el ayte de Qui111ana el cuadro de la 
Aprwición d e  la Vi~gren a Sa~t Bemardo, situado en el mismo retablc 

La referida iglesia del Hospital guarda dos cuadritos de Quin- 
tana, sin duda di8jeeta mmnbru de alglín retablo descabalado. Repre- 
sentan a Stln J z u n  de Dios y a San Cristóbal, patr6n éste de La 
Laguna. Mide cada uno 0,32 por 0,96 metros. El primero nos muestra 
a1 Santo de los pobres y enfermos, salvando a un anciano de un 
incendio. Por firma lleve: quintana, Vénse los conocidos rojos vino- 
sos del ambiente y los tonos broncíneos de los rostros, de Quintana. 
San Cristóbal viste a la manera española, con calzas, gregüescos 
y jubón; su mirada tiene la intensidad extraviada de 10s místicos. 
Su zurrón va cargado de infolios y roaarios. En el fondo se ve, al 
modo medieval, otra escena, donde se figura el momento en que, al 
inclinarse p i ra  beber en un manantial, hace su aparición el Niño 
Jesíis. 

De su última época es'el cuadro de San Pio V rezando por al 
l1-izwfo de Lepanto, conservado en la iglesia de Santo Domingo, de 
La Laguna. Posiblemente es aquel cuadro, de "la batalla naval", que 
se menciona en el Diario de Alarcón, ya citado. Mide 0,50 por 0,72 
metros. Lleva esta firma : quintana t. aetatis suie 75 ,  lo cual nos 
dice que se pintarfa por tanto el año de su muerte. A pesar de 
I~allnrse bastante renegrido, conserva brillante coloración. Es una 
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cle las mejores p i i i t i ~ ~ n s  del. maestra. Contra lo que se  h a  afirmada. 
ninguna relacibn observa con el lienzo de Mnteo Gilarte, conservado 
en la iglesia de Santo Domingo (no en la Catedral), de Murcia (17). 
1-Iay en el lienzo elementos de diversa estirpe, diestramente conci- 
liados. El Santo Papa ora y lee ante el Crucifijo, viEndose en el 
fondo, como motivo pnill;mte, el combate de las escuadras c~ i s t i ana  
y turca. El gran cortinaje pertenece al repertorio del Barroco. En 
la parte superior se halla la Virgen clcl Rosnrio. De hrtrrroc.~ ma- 
vimiento son los dos 4ngeles que se ciernen sobre la batalla, on 
ayuda de los cristianos. Hay réplica cle c ~ t e  lienzo en In orrnitn 
del Palrnn~, de Rucnavistn (Tenerife), 

Un niio antes de morir, pintaba el cuadro de lrt. Misa de  San. 
m 

G~egor io ,  que guarda la iglesia Cateclral de, T.& T~agtlnit. Mido 0,39 - N 

E 
por 0,65 nictro~, Hay urin inscripci6ii vcitiva que dice: 'Wnir, Ave 
María por el alma de quien aquí lo puso en cha~idnc.1". TJa Armn 

n B 

es algo borrosa, pero se lee: xrtovel quintana facfebat atino 1724, O 

: 

aetate sue.. .". Aquí copia Qiiiatcma dgdn cuadro o estampa flxineit- 
E 
2 
E ca del siglo m, De todna fornias, es cuadro ~iin interdx, En el retablo - 

de la Virgen del Carmen, clc. la pawocluin de la ConcepciGn en Santa $ 
Cruz de Tenerife, hay un cuadro 8iniilar. da di^ 1% grm altiirn en - 

- 
0 

que estQ situaclo, no pueda precisar si es otra copia del mismo Quiii- 
m 
E 

iníia, o rsi eate p h t o r  se sirvi6 cle 61 como original p s m  el mencionado O 

de la Cateclral lagunera, n 

E Dos ~ I ~ C ~ O S O E I  cuadritos, de 1~ Virgen y Sal1 Josd, con el Niaio, - 
a 

se veneran en la iglesia parroquia1 do Arucas (Gran Canaria). Miclen 2 

n n 

033 por 0,43 metros, Estan firmados: quintana f. Dado que so 
hallan pintados sobre tabla y barnizados y como la ejecucidn es 
minuciosa, parecen pinturas (le la primera mitad del siglo xvx. 
Ambou, y singulmnente el de la Virgen, preseiltari un aviclente aire 
m~irillesco. La belleza de formas y dulzura de colorido, sitúan estns 
obras entre lo m6s estimable de Quintana. 

Muy deteriorados se  hallan dos gr,zncles lienzos del inczestro, de 
la ermita de Saii Jerónimo, en Tacorofite. Mide cada uno 1,09 par 
1,75 metros y poseen igual "firnm: xrto', quintana,. San Simdn, 
recosiado contra un hrbol, se ndentra ~fn~zosarnente en la lectura 
espiritual. TJOS abultados pliegues producen un efecto ecrctttórico, 

(17) Ag~adezcu el in.E»i'iizo a la 8ei iox l t~ .  dofin Virginia da Me~~golinu. 
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pero se disponen inhábilmente. San Judas Tadeo se halla en actitud 
mística; en su rostro prende el afectuoso contacto divino. Compos- 
tura y ordenación de paños están hechos con mayor destreaa que 
en la otra figura. Dos ciiadros semejantes, muy bien conservados, 
se hallan en el altar de San Antonio, de la iglesia de la Concepción, 
de La Laguna. Miden 0,75 por 1,37 metros. No llevan firma, pero a 
no dudarlo son réplica de los de Tacoronte, pues son éstos de mayor 
tamaño y están firmados. No obstante, el autor se superó en estos 
dos lienzos laguneros. Especialmente el cuadro de San Judas encierra 
una prestancia de color y tina fuerza de espíritu no sobrepasadas 
por Quintana. 

Por noticias de Darias y Padrón, sabemos que en 1724 el cabildo 
de La6 Palihas le encarg6 el retoque del ctradm de Sa?zta Anu, obra 
del sevillano Juan de las Roelas, que poseía dicha templo. Mide 2,60 
por 2 inetrns. RstB pintado solxv. kbla y si1 confiervaciijn es msg- 
nífica. La intervención de Quintana se halla patente en esta inscrip- 
ción : "Temporis injwiis defedata hec effigies ja pristinum shtum 
fui$ mdactn expensis et effectu Dominis D. D. Eminanuelis Alvarez 
de Castro.. . ecclesie cathedralis canonici, per Xristoforum de Quin- 
tana, A m o  aetatis sne 78, Domini varo 1724". Lo cual nos hace 
saber que muy deteyiorada la pintura, fue restauracla t i  expensas 
e iniciativa de csnÓf&o don Manuel Alvarez de Castro, por Cristóbal 
cle Quintana, en 1724, cuando el pintor contaba 73 años. Quintana 
tenía la costumbre, como se ve, cle indicar la edad que tenía en sus 
lienzos; pera esto acontece en los de dltima hora, quizá. para glo- 
riarse el pintor de la firmeza de su pincel en edad ya avanzada. 

Esta pintura es la que mejor testimonia la oscasn evolución 
estilística sufrida por Quintana. Pero en rigor no cabe hablar aquí 
de restauraci&n, sino de una obra nueva, pues los tipos, los colores 
y demás elexrzentos son los habituales del pintor. No sé qué pueda 
habor ya de Boelas; en todo caso, de Zurbarán, pues la Virgen 
J.*ecoge abiertamente su influencia. E1 cuadro debiera llamarse pro- 
piamente la Familia de la Visgen,, pues allí figuran San Joaquín 
y Santa Ana, p,zdre~: de IR Virgen; San JosB, SLI esposo; el Niíío 
Jesús, y San Juan Bautista, primo de éste. San Joaquín parece sacado 
de una pintura flwnenca del siglo xv. Con sus antiparras, tiene fijada 
la vista en la Virgen, lo mismo que San José. Santa Ana, por el 
contrario, mira hacia afuera, como para atraer la atención del es- 
pectador. Llt Virgen se desentiende del exterior y se concentra en 



su labor. Sabiclo es que esta manera de presentarla, entregada a las 
Pnenas doinésticss, fue muy peculiar del. Barroco y sobre todo de la 
pintura ai~daluza. En el término inferior se halh el Niño Jesús, 
clormido, con la corona de espina8 en la mano, preiiuneio de su 
pasión; San Juan solicita nuestro silencio, para no despertar al 
Niño. 

Ailalizaremos a continuacih los cuadros que no llevan firma, 
ni constituyen r6plicas de los firmados, pero que. resultan induda- 
blemente pintados por Quintana. 

En la iglesia de Santo Domingo, de La I~aguna, hay un cuadro 
grande de San, ,loaquiw, Stt,w,ta Ana ?/ la Virgc.12. Mide 1,02 por 2,lO 
metros, Esth deficientemente conservado y loti calores aparecen des- 
vanecidos y algo clescorn~~iiestos. En el suelo aparece 1% cesta de 
labo~, detalle casero que se ve en  otro^, curttlro~~ de Quiritrtxirt. Este 
lienzo gunrda tan estrechas analogfae can el de lct Fa,mblkr do la 
Virgast, que no hay duda debe considerarse original. Una mala 
copia an6niina hay también en la misma iglesia. 

En IR iglesia cle San Francisco, de Santa Crue de Tenerife, le 
lmtenecerii. un cuadro de Sr~n F ~ * u m i s c n  raaibisndo nl AV io  Jtrshs 
de in,wsos de la Vi~gsn,  colocado en el retablo del Sant;o, En cambio, 
las  pintura^ del techo de la capilla mayor, de la misma iglesia, hnhrdn 
sido hechas por alg6n ae$uidor. Recuerdan algunas figuras del 
maestro, sobre todo la Trinidad, pero 1s ejecucidn es bastante flojci. 
Además, parece que esta capilla era reedificada n finales del 
siglo XVIII (18). 

El tema cle los Desposoriosi de la Virgen con  Srxs, ,losi ymrece 
reiterada en la obra de Quintana. El más bello lienzo de este t ~ ~ i u n t o  
os el que posee la iglesia de la Concepción, de La Orotavit. Su cam- 
i~osicicín no puede ser mLs tradicional, al modo del Renacimiento. 
I J ~ S  santas esposos juntan sus manos con 1% del Suma Sacerdote, 
cjue ocupa el centro de la escena. Encima, ya sc cierne el Espíritu 
Santo, que prefigura la concepción de Ia Virgen, Sobre el pavimento 
&pareceii florecillas derramadas, alusivas igualmente a la virginal 
pureza de María. Jtisto es de alabar en este lienzo la limpioea de 
colorido, la delicacleza de las formas, singularmente en la Virgen, 
El c ~ a d r o  que hay en el retablo de San JosB, de la iglesia lagunera 

(18) Da~~iingo Martinez de la Paiia: Las mbiavlóui d a  mlz'lu portuyu.é~ 
sn Tenerife, Archivo Eripafiol de  AY^, 19G6, p&g. 317. 
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«e sania Caii~ifiia, de taiiiaiiu irileriu*, es menus vaiioau, puede Con- 

siderarse de su pincel; pero ineramente obras de taller son otros 
t ~ e s  lienzos del inismo retablo, que representan la IIuidc~ u E.gfpto 
y las dos Apariciow del Angel, anunciando a San José la conve- 
niencia de ir  y volver de Egipto. Una copia muy deficiente de este 
cuadro de los Desposorios, se conserva en la parroquia1 cle Santo 
Doiiiiiigo, de La Laguna. Otro cuadro de los Desposorios figura en 
la igIesia cleI EIospitaI cle Dolores, cle La Laguiia, Varia la composi- 
ción, pues la escena se dispone apaisada; pero los tipos son los 
mismos y no falta el detalle de las flores. La factura y el colorido 
son de inferior consistencia que en los dos cuadros inencionados, pero 
no obstante debe considerarse como pintado por el propio Quintana. 

Sumamente bello es el .iVaci.~iziento, de la iglesia de Sallto Do- 
mingo, de La Lagrrna, Mide O,96 por 0,71 metros. La Virgen pucde 
c m t w s e  P I I ~ W  !o _As singidnr qiw ssiliw5i de l n s  !>inr~leg de Qiin- 
tan&. Diflere clc; los otros mpdelos l~intzados por Quintana y guarda 
seinejanx:~ con el arte de JosB dc Ribera. San José se halla en ademáu 
adorante, atento al. Niíío, al paso que ln Virgen mira hacia el espec- 
tador, atrayéndole hacia el cuadro. A instancias del que esto escribc, 
el lienzo esid siendo restaimclo p o ~  do11 Crist6bnl Goi~zblez Quesacln, 
del Museo del Prado. 

Eiz 1:i c,olección Cayetano Gómez, de La Laguna, hay otro lienzo 
de Quinkana, de la Aclovación [la los Reycs. Mide 1,46 por 0,94 metros. 
El colorido presenta los mismos tonos clesvanecidos y descompuestos 
que se ven en otros cuadros de Quintana que se lian conservado 
deficientemente. El inodelo de Virgen, de cabeea redonda, es idéil~ico 
a1 del cuadro de los Dcsposorios, de La Orotava. Sugiere el cuadro 
una reliyiosiclad dulzona, a la manera de Juan de Juanes. Y decti-  
vamente, salvo una atmósfera más espesamente naturalista, el cuadro 
tiene un aire arcaizaiite, quinientista. Una col~ia de poco valor; del 
siglo XVXII, hay en la sncristia cle la Catedral lagunera. 

Tambikn envuelto en espesa atn~ósfera aparece la f i g u r ~  de Smz 
,Je~ó.nimo, en el ciladro de este santo que hay en la iglesia de Santo 
T?nmingn, de T,n T,aguna. Mide 0.52 por 0,71 metros. Ha preferido 
el pintor ofrecernos al Santo en actitud naturalista, no de asceta; 
por eso afila yacientcmente la pluma. Se percibe que no le iban a 
Quintana los efectos trdgicos, Por eso parece también un cuadro 
de "yriniitivo", donde los ntributos (el león, el sombrero, los cilicios, 
la cnlnvera, los libros y el crucifijo) juegan un papel ili~strativo, 



sin prestar elnoción al lienzo. Y detalle de primitivismo es tclrnbikr! 
el disponer otra segunda cueva de anacoreta al Eanclo, El lienza 
descuella por su intensa entonación cromática; el color rojo de 1a 
vestidura del Santo posee una viveza extraordinaria. 

Muy descoloridos se hallan los lienzos del IZatablo cle Ln Vi,~*r/ex 
del Curm,cn, en la parroquia1 del Renlejo Bajo, que Iir~y que clasifificai. 
igrialmente como pintados por el propio Quinti~na. Sobre~alc el q~1.e 
representa a la Virgen con Santa Ana, haciendo laljor, en 18 fornirt 
(pie ya hemos visto en otros lienzos; y tarnhih aquí Re repite el 
inismo cariicter aurbaranesco. 

Pero la gran crenci6n de Quintana es el C I I R ~ F O  de An,imm, y no 
porque le considerernorj su iatzwductor en Ca i~a r i a~ ,  lo crial no 80 
puede precienr, ~ i n o  porq116: creó una fórmula pict6xicu que. tuvo 
fecunda secilencia. Claro que el ambiente religimo lo hizo pn~r'bk,  
pues en estas Islas prendió como en pocas partes la devoci6n a, las 
Qninlas del Purgatorio, de forma que apenas hay lugar que no ciiaiite 
con una cofradía cle este nombre y repreuentrcciones pict6ricar do 
la misma. Este tema fue vigorosamente impulaxtdo por la Iglesiit 
do la Contrarreforrna (M), como reaccibn contra ul protestantismo, 
que negaba e1 P u r g n t ~ ~ i o .  Se recoiiocfa dcs esta Inanera IR exi~tencia 
de la8 tres Iglesian : militante eil la tierra, purgante sil el Pirrgatorio 
y triunfante en el Cielo. El tema, coino dice Mále, no surge prnpia- 
mente hasta fmalea de! &la Xvx. Por lo que a ,?3apnfi~ respecta, le 
vemos tempranamente en la pintura de Fpancisco Ribr tb .  La Virgen, 
los santos y los tingeles colabornn en esta tarea de recie~xcibii do 
penas del Purgatorio. 

TAa iglesia de la ConcepciCiiz, de La Laguna, C L I ~ I I ~ H .  C C ~  un X I O ~ ~ ~ C !  

lienzo de este asunto. Mide 2,40 metros de ancho por mhs de S de 
alto. Pese a la agloineraci6n de figurlzs, el maestro evita la confusibn. 
Eii lo, parte inferior, como en una gran cnldern, se apiiín el grupo 
de &nimas purgantes. Entre ellas se reconoce R una con tiara pon- 
t i f icin. lIabr& de recordarse, que durante la Eclad i % e d i ~  eran h e -  
cuentes las representaciones del Infierno, donde no era raro ver 
entre 10s condenaclas a eclesiBsticos, Con el10 parece recordar el 
pintor la idea de que las penas del Purgatorio existen también para 
las altas dignidades de la Iglesia. Formando corro drecledox. de lqs 

(19) Einile Malc, ob.  cit., p6j-g~. BU y sgs. 



Animas, se disponen snntos que se afanan por sacarlas del núcleo 
enrojecido, Ello acontece do acuerdo con la doctrina de la Iglesia, 
de que los bienaventurados del Cielo pueden, utilizando tarnbiéa 
nuestras oraciones, acortar los días de s~~frimiento de las Animas 
purgantes. Entres estos santos, reconócense a San Francisco, Santo 
Domingo, San Bernardo, San Agustin, San Arnbrosio, San Lorenzo, 
San Nicol6s Tolentino (el agustino que tiene el hábito moteado de 
estrellas), San Lorenzo, Santa Teresa y San Ignacio. En un plano 
superior, 1% Virgen y San José toman parte activa igualmente eil 
esta tarea redentora. En medio se ofrece resuelta y varonil la figura 
de San Miguel. Como contabilizador de la justicia divina, muestra 
la balanza, todavía desequilibrada por la insiificiencia de la expiación, 
Cubre su pecho banda de general de la milicia ce1est;iaI; su manto 
ondea, forinando barrocos pliegues. El gran .tamaño y el lugar pre 
valente concedido a San Miguel, nos hacen pensar que el pintor puede 
haberse inspirado en el Ofertorio de la Misa de Difuntos, que dice 
así : "Señor Nuestro Jesucristo, Rey de la Gloria, libra las  alma^ 
de todos los fieles difuntos de las penas del Infierno, líbralas de aquel 
lago profunda, sdcalas de la boca del león, no las devore el abismo, 
sino que el Príncipe San Miguel las conduzca a la luz santa". . . 
E-foctivamenlx, como en un lago parecen sumergidas lag almas 
purgantes. 

, El término d t o  del cuadro lo coizstituye la, Gloria. En la parte 
central se halla la Trinidad, y a los lados, en un priiner piso, figuras 
de snntos, y mds arriba, hngeles músicos. 

Prueba este lienzo la aptitud del maestro para organizar vastos 
conjuntos, piedra de toque de todo pintor de pretensiones. Por 
impoeición del tema, predominan loa tonos rojizos. Bien limpio, sin 
duda este lienzo ganaría mucho en luminosidad. 

Sin dtida posterior a este cuadro, por su más trabada organiza- 
ción, mayor delicadeza de colorido y esmero de ejecución,' será el 
cuadro de Las An,imas, de la catedral de La Laguna, antigua pa- 
rroquia de los Itlemedios, de la que procederá. Mide 3,95 metros de 
ancho por unos 5 de alto. Es la obra de mayor empeño de Quintana 
y probablemente el opus magnum de la pintura canaria. La exce- 
lente conservación hace aiin m& valorable el lienzo. El colorido llega 
a lo suntuoso; descuella también por las transparencias y calidades, 
tan sutiles, Vuelve aquí a repetirse la estructura en tres t6rminos; 
pero hay entre ellos una mfis hábil conjunción, de forma que la obra 



sobresale por su perfecta unidad. Por la nglomcracibil de figurw 
recuerda a los complicados conjuntos de la escuclw. sevillana, dp 
Roelas y Herrera el Viejo. En la parte inferior se dispone' el Pur- 
gatorio. Se descubíeii en él las i-nismos roslrou yuc! eri el cuadro 
de ln Concepción. Llama la atención u11 peruoiiaje rapado que seña!,\ 
una cabellera posi;iart, lo cual quiz4 simbolice la vmidad (1 lo tran- 
sitorio de la vida, o quiz8 alude n algo mAs coiicreto, que ignoremos. 
En la parte media1 de este Purgatorio, está colocada una pinturs 
de la Virgen con el Niiio, dentro dc aiireuin de r&ft.lgi~s, t ~ m b i h  
de la mano de Quintana; sin embargo, es bastante probable que nn 
h e r a  pensada para este lienzo y haya sido incorlsori&i. i n h  tnrtlc, 
cortando la parte correspondiente del c~iadr'o. m - 

El registro central del cuadro nos ofrece u n  conjunto de fiy~irm N 

E 

muy herinoaas. Presiden la Virgen y San So&; Aquélla ayuda R O 

n 

San Miguel a pesar almas. La balanza se halla i~cliii nivclscli~, s in  
- 
= m 
O 

duda para significar que los ~iecaclos hmx qiieclt~do ya box'rudos por E E 
2 

la expiación. En el laclo dereehu, un A~clingal a t m  de entre las llamt-la 
= 

el alma de u11 monje, que es sin duda el trazo pietdrieo eriils vdioso 
3 

riel cnnjunt ;~ .  Va. V F R ~ , ~ ~ O  con túnictl, irulictiri du que ya e ~ t d  piiri- B 
Acado; los purgantes, por el contrario, aparecen clesnudoa. Al fondo m E 

de este término ae ve un nutrido cortejo de slrnns ya purificadas, O 

que se dirigen beatlficaiiiente al Seiíur. En esta l~ar to ,  Quintana n 

E nos ofrece su gran h~lbilidncl pnrn servirse de las mcicliaa tintas, - a 

las transparencias y loa destellos, resultnnclo todo ello de un nut;tzkle 
l n 

preciosismo, E n  lo alto se  figura la Gloria, coi1 la Trinidad en medio, 
n 
0 

Aquf la exquisit;ez del colorido prorrumpe en los mils delicados acor- 5 o 

des, acredithndose Quintana como apreciable colorista. A loe lados 
se sitúan fig~wm de santos, entre las que reconocemos a Santa Catn- 
lina, Santa Teresa, San Lorenzo, San Francisco, Santo Domingo. 
San Juan Bautista, San Pedro, San Pablo y San Ignacio, es decir, casi 
los mismos que se ven en el ciiadro de la parroquia de ln Concepción. 
El ático de este retablo constituye un afiadido; en 41 figura un 
cuadro de una santa mártir, acaso del mismo Quintana. 

De este cuadro de las Animas hay una copia en la yarroq~linl 
del Realejo Bajo. Sin duda se inspird en el cuadro lagunero el pintor 
José Tomás Pablo, cuando realiz6 entre 1750 y 1752 el lienza cle ltze 
Animas que se conserva en la parroquia1 de San Marcos, de Ic.od 
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(Tenerife) (20). De todas suertes, la composición, los tipos, el colo. 
rido, etc., nos dan a entender que el arte de este pintor, natural del 
Puerto de la Cruz, discurre por otro camino al de Quintana, 

La devoción a lrnlz Migm~el arraigó hondamente en el alma de los 
tinerfeños. Cuadros dedicados a este santo abundan en las iglesias 
islsiías. E n  la pintura de Quintana se halla bien representado. Ya 
hemos visto el lugar destacado que ocupa en los cuadros de Animas; 
pero hay otros dedicados exclusivamente a él. Seguramente el más 
bello es el que se venera en In iglesia lagunera de San Agustíri, 
colocado desde no hace mucho en el retablo del Cristo de Burgos, 
Viste el Santo un arn& de la época, llevando espada y escudo 
redondo ; en la diestra muestra la balanza. El paño flota airosamente 
hacia un lado, arrughiotre en vistosos pliegues. Como fondo vemos 
una hermosa campiña, que nos sugiere la verdosa nat~~raleaa de 
La Laguna. Grandes nimbos cubren el cielo, pero a retazos asoma 
un azul purísimo, muy amado por la pintura de Quintana. En otro 
cuadro de la parroquia de Salito Domingo, también de La Laguna, 
San Miguel viste lucido atuendo militar romano. En la diestra porta 
bengala; también esta figura se halla situada en un paisaje ,verdoso, 
poblado de Arboles. Mide 0,52 por 0,72 metros. Hemos de añadir 
ptro San Miguel que hay en el retablo mayor del convento de Santa 
Clara, de La Lngtinzl; del misino maestro son asimismo un San 
Rufad Amxíngel y un cuadro de la 11~irz2dad, y tal vez una copia del 
C ~ i s t o  de La La,guna, todos ellos pertenecientes al citado retablo. 

A buen seguro son también de Quintam dos cuadritos que se 
guardan en la sacristía de la iglesia de la Concepción, de La Laguna. 
Miden 0,36 por 0,61 metros. Se hallan pintados sobre tabla y poseen 
un colorido intenso. Uno representa a San Pablo y esti seriamente 
estropeado; el otro efigia el tema de Las lcíg~imas de San Pedro, 
tema predilecto de la C~ntrar~eforrna, como sabemos por Emile Mille. 
En el rostro del Santo, he conseguido Quintana uno de los efectos 
más dramhticos de su pintura. 

En la parroquia1 de Arucns (Gran Canaria) hay un lienzo de la 
Sngrndu FamiMa, igualmente del maestro. Mide 0,91 por 0,71 metros. 

(20) Pedro Tarquis: Un cuadro de las Animas, de J Q X ~  2'0mÚ8. Publi- 
cado en LA TARDE, 1.4 y 16 de setiembre de 1946. 

Del mismo: Josk Tomás, di8c.ilizllo de Cristóbal Her~zhndsz de Q?*inta.na, 
Idern, Lo de octubre de 1946. 



~1 Niño y la Virgen aparecen coronados ; Esta exhibe n la vez varias 
sortijas y lleva ricas vestiduras. San JosB es aquí, Pictáricarnente, 
elemento de relleno, dado lo flojo de su ejecuciún. En la coleccibn 
de don Manuel Ií 'eri~, de La I,agtinn, existe iina pobre copia de 
este cuadro. 

Otros cuadros le pueden ser :~trihuídos. Así el (:&lo d s  13z1,~gos, 
l~ropiedacl de don Agustín Monteverde, de IAL Lag~ina. Mide 1,30 
por 1,70 metros. Justifican la atribución 1:t coloracibn ligeramente 
azulada de la encarnación; los floreros que figuran a ambos lados, 
cuyas rosas ofrecen un dibujo y pigmentaci6xi muy similares a 109 

que figuran en los mencionados cuadros de los  desposorio^; la per- 
fecta transparencia de la faldilla, y In propia boi~dad de I n  pintura. 
Es también prueba muy convincente el hecho de que, ($11 1681, se 

m 

le encargara el polieroniado de la esctilturt~ clel Cjristo de R~irgos, 
D 

N 

E 
,que labrara LUzaro GnnzAlea, imagen que HC veiicnrn en la iglesia 
lagunern de San Agustín (21). Es inhs, 1% p in tn~a  do Irt. colecci6n 

m 

Monteverde permite observar que su autor ha knido yilewnte la 
mentada escultura, pues el paño q1.1~ 61: pe1'~ii.x Imjo la fddilla es E 

2 
E análogo, - 

Con menor seguriclacl le atribuiinos la Vi?*gen do la CnwZalarin, 3 

de lu culecciGn de dou Carlos Leouona Prí~t ,  de La Laguna. Mide - - O 

0,63 por 0,82 metros. Se halla pintada sobre un fonda muy similar m 
E 

sl que figura en el Cristo de Burgo~;  abunda en encajes, hechos coir ! 
sumo gusto y destreza. La suntuosidad cromáticn hace cstn pinturn : 

de un recuerdo inolvidable. A no dudarlo copia la primitiva Virgen j 
de Candelaria, arrastrada por las olas corno ~ S X  de todos cnnocidu. l 

n n 

n 

5 
(21) Elisco Izquierdo P h e z :  E1 S ' a ~ t i ~ i m  C ! Y ~ H ~ F I  rlc B r c r g ~ ,  publicntltr 0 

on EL D ~ A ,  el 14 dc innrzo de 1048. 
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